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Colección nexos y diferencias


Estudios culturales latinoamericanos


Enfrentada a los desafíos de la globalización y a los acelerados procesos de transformación de sus sociedades, pero con una creativa capacidad de asimilación, sincretismo y mestizaje de la que sus múltiples expresiones artísticas son su mejor prueba, los estudios culturales sobre América Latina necesitan de renovadas aproximaciones críticas. Una renovación capaz de superar las tradicionales dicotomías con que se representan los paradigmas del continente: civilización-barbarie, campo-ciudad, centro-periferia y las más recientes que oponen norte-sur y el discurso hegemónico al subordinado.


La realidad cultural latinoamericana más compleja, polimorfa, integrada por identidades múltiples en constante mutación e inevitablemente abiertas a los nuevos imaginarios planetarios y a los procesos interculturales que conllevan, invita a proponer nuevos espacios de mediación crítica. Espacios de mediación que, sin olvidar los nexos que histórica y culturalmente han unido las naciones entre sí, tengan en cuenta la diversidad que las diferencian y las que existen en el propio seno de sus sociedades multiculturales y de sus originales reductos identitarios, no siempre debidamente reconocidos y protegidos.


La Colección nexos y diferencias se propone, a través de la publicación de estudios sobre los aspectos más polémicos y apasionantes de este ineludible debate, contribuir a la apertura de nuevas fronteras críticas en el campo de los estudios culturales latinoamericanos.
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CAPÍTULO I


DISCURSOS DE LA INTEGRACIÓN Y CARTOGRAFÍAS REGIONALES



Introducción


La literatura en las cartografías regionales del Cono Sur se enmarca en los estudios sobre la cultura y la integración regional. El auge de los procesos de regionalización transnacional se constituyó en la otra cara de la globalización hacia finales del siglo XX y el primer lustro del nuevo milenio. La integración ha sido uno de los ejes en torno a los cuales se han debatido temas como la identidad, la nación, la globalización y el latinoamericanismo. El estudio de la literatura ofrece una perspectiva esclarecedora sobre estas transformaciones contemporáneas y los debates suscitados por las mismas.


El libro analiza vínculos entre obras literarias contemporáneas e integración regional en el Cono Sur. Estudio una serie de textos, argentinos, brasileños, paraguayos y uruguayos, enmarcándolos en lo que denomino discursos de la integración regional. Mi argumento es que el corpus literario seleccionado, cuyos mundos representados y orientación temática aluden a la aproximación de las naciones que se inicia en los noventa con el Mercado Común del Sur, participa directa o indirectamente en los debates generados en torno a la regionalización transnacional1. En esencia, procuro demostrar que la literatura mesura el auge de la integración con el espesor histórico de las trayectorias culturales de los estados nacionales latinoamericanos.


Este trabajo consta de dos partes claramente delimitadas. En la primera, se describen y analizan algunos discursos sociales que, en los noventa y primeros años del nuevo milenio, procuraron generar un consenso en torno al proyecto político de regionalización en América del Sur. En la segunda, se estudia un corpus literario contemporáneo que tiende a acudir a textos del siglo XIX e inicios del siglo XX para reflexionar, mediante su reescritura, sobre la posibilidad de una inscripción de lo nacional en lo regional. El corpus literario del trabajo trata de conflictos interamericanos y espacios fronterizos en la literatura. Algunos textos reflexionan sobre los nacionalismos que contradicen las formulaciones latinoamericanistas subyacentes en los discursos de la integración. Otros exploran la dimensión que ha tenido la diferenciación cultural en la constitución de los sujetos nacionales y, particularmente, el papel desempeñado por la literatura en la trayectoria del Estado-nación. Postulan también visiones críticas de las posibilidades de la política así como perspectivas distópicas de la nación y los diversos proyectos políticos que se han sucedido en la historia del continente.


A continuación planteo un estudio de los discursos de la integración. En primer lugar, me centro en la expresión visual de los mismos en lo que denomino cartografías regionales. En segundo lugar, estudio los discursos intelectuales de la integración. Por último, vinculo los discursos de la integración con el corpus literario contemporáneo que pretendo abordar en los capítulos siguientes.


Discursos de la integración: cartografías regionales


Desde su inicio hasta su apogeo en la vuelta de siglo, el Mercosur generó una gran producción intelectual. Los discursos de la integración son discursos políticos, actos institucionales y su escenificación, congresos y trabajos académicos, artículos periodísticos, representaciones visuales, ensayos de diversa índole y actividades culturales involucrados en la constitución discursiva y promoción del Mercosur. Estos discursos postulan nociones sobre la comunidad regional deseada, discurren sobre su pasado, identifican precursores, delinean sus límites geográficos y señalan correspondencias culturales, históricas y políticas entre las diferentes nacionalidades. Su estudio no sólo permite esbozar los rasgos generales de la integración imaginada sino que también posibilita la reconstrucción de cierto espíritu de época que caracterizó a la cúspide del proyecto integracionista2. El análisis se centrará en las contradicciones, fisuras y discontinuidades operantes en los discursos; el estudio de estos últimos, enmarcándolos especialmente en la historia de la construcción discursiva del latinoamericanismo, me permitirá señalar sus características y problemas.


Los discursos de la integración regional analizados surgen en el Cono Sur, aunque, como se verá, la regionalización transnacional se caracteriza por la ampliación de sus fronteras cambiantes. Diversos intelectuales, como el filósofo argentino Santiago Kovadloff y el pensador uruguayo Alberto Methol Ferré, afirmaron en 1997 la excepcionalidad del proceso de integración del Mercosur. Para el primero, «basta la intuición de sus resultados a mediano y largo plazo para comprender que el Mercosur es, desde ya, la columna vertebral de un proyecto de transformación continental» (Kovadloff c. 1997: 265). En el criterio de Ferré, «lo esencial de América Latina es su sello castellano-lusitano» y «sólo su unidad puede llamarse latinoamericana»; por ello, únicamente el Mercosur, con la participación fundacional de Brasil, apostaría a una verdadera unidad de «destino» «latinoamericana» (c. 1997: 123). Ambas perspectivas consideran que el Mercosur sería entonces donde mejor se expresaría el afán integracionista latinoamericano que se inicia en los años noventa. Por estas razones, entre otras, he acotado mi trabajo al Cono Sur y a los cuatro países fundadores del Mercosur: Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay. Por otro lado, la misma cartografía fundacional del Mercosur (Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay) espeja las cambiantes cartografías del continente en la medida de que el Mercosur se ha ido transformando desde su origen. Hay países asociados (Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador y Perú) y otros en curso de asociación (Venezuela). En realidad, se podría convocar la metáfora de una cartografía con un trazado rizomático para describir esta transversalidad y asimismo la dimensión un tanto desestructurada y desordenada de los proyectos integracionistas.


La representación de estas iniciativas geopolíticas en la forma de cartografías reconfiguradas del continente ha tenido un papel importante en la promoción de la integración. El término cartografías regionales conjuga los proyectos de integración supranacional y la divulgación pública, es decir, la representación visual de los mismos con fines persuasivos. La regionalización se ha representado visualmente no sólo mediante mapas reconfigurados gracias a la digitalización contemporánea que desarrollan entidades estatales y civiles, sino también mediante la labor de artistas comprometidos con estos procesos.


La perspectiva del artista Ricardo Benaim expresa esta conjunción contemporánea entre integración y cartografía. Él plantea las ideas que sustentan sus ejercicios cartográficos habituales de la siguiente manera:


Como latinoamericano siento la necesidad de que haya integración entre nuestros países, porque es el orden que el nuevo milenio requiere. Latinoamérica en un solo bloque, bajo la premisa de que se respeten las diferentes nacionalidades y culturas que alberga este continente; un solo bloque para resolver los problemas que nos aquejan, para planificar el futuro. Busquemos metas comunes, lenguajes que nos acerquen [...]. [Los] últimos proyectos, que llamo utopías, responden a este anhelo de integración a partir de la geografía como símbolo. Para plasmar esta propuesta, utilizo las cartografías como imágenes que de alguna manera nos permiten identificarnos con un gráfico: el mapa nos pertenece, nos asocia con el espacio. El hecho de poder intervenir en él, con la increíble versatilidad de la digitalización, me permite llevar el cauce de los ríos a un dulce encuentro, mover montañas, plantear obras de ingeniería con espíritu lúdico, con el objeto final de integrar cartografías diversas de Latinoamérica y el Caribe, para que los habitantes de esos pedacitos de mapa de diferentes colores se vean a sí mismos como ciudadanos de una misma tierra (Espinoza et al. 1999: 27).


Benaim parte de una afirmación: la integración sería la herramienta adecuada para enfrentar localmente la globalización del mundo. Su proyecto artístico consiste en la búsqueda de un lenguaje común que contribuya a viabilizar la unidad. Para ello propone conjugar «anhelo» de integración con «geografía» en un modo de representación que facilitaría la «identificación». La cartografía es el modelo gráfico consagrado por su capacidad de «asociarnos» con un espacio. Igualmente afirma que «el mapa nos pertenece» o, dicho de otro forma, en tanto ser nacional se pertenece al mapa puesto que éste ha desempeñado una función pedagógica fundamental al vincular identidad y territorio. Se trata de un modo de representación arraigado en la tradición del Estado-nación moderno y, por lo tanto, dado su poder convocatorio, resulta un punto de partida idóneo para generar nuevas formas de identificación en amplios espacios territoriales.


Dentro de las herramientas disponibles para el proyecto está hoy «la increíble versatilidad de la digitalización». En el caso del arte, la representación no obedecerá naturalmente a los criterios científicos de la cartografía, sino a los deseos «utópicos». Así, por ejemplo, algunas de sus obras, como Cruz del Sur (1999), exhiben una cruz que resulta del juego de crear una red fluvial que integra América del Sur gracias a la confluencia de los ríos Orinoco, Amazonas y Río de la Plata. Como resultado de la representación, el mapa une y resuelve los conflictos políticos cuando, entre otras cosas, le otorga una salida fluvial hacia el mar a Bolivia (Espinoza et al. 1999: 6).


La propuesta de Benaim se apoya en el poder de la cartografía. J. B. Harley argumenta que los cartógrafos «manufacture power: they create a spatial panopticon» y que su poder está «embedded in the map text». El proceso cartográfico establece reglas para la abstracción del paisaje que son un acto de apropiación y control de la imagen cuyo alcance trasciende la cartografía y disciplina el mundo (2001: 165-166). El artista emula lúdicamente este trabajo del cartógrafo, es decir que construye o, en su caso, «reconstruye» poder visual para inducir en el público no sólo una reflexión sobre la integración sino también un vínculo de pertenencia a un espacio supranacional («se vean a sí mismos como ciudadanos de una misma tierra»).


Paralelamente a esta propuesta estética, las entidades civiles y estatales también apelan a la «versatilidad de la digitalización» para promover la integración a través del poder convocatorio del mapa. Los múltiples mapas que se desprenden del dinamismo integrador resultan ilustrativos de la lectura propuesta en este trabajo sobre los discursos de la integración. No se trata naturalmente de cartografías científicas, sino de cartografías persuasivas, o sea, aquellas representaciones dirigidas a persuadir mediante su impacto visual3. En el marco de la integración se han trazado y vuelto a trazar intensamente con este fin múltiples cartografías oficiales que siempre reconfiguran el mapa nacional en diversos espacios supranacionales mayor o menormente vinculantes.


Las propuestas estatales visualizadas cartográficamente revelan el carácter esencialmente camaleónico de la integración; su representación cambia de color y forma según los vaivenes de la historia contemporánea. Basta hacer un rastreo de las siglas oficiales en la red para recabar innumerables cartografías oficiales que, funcionando como logos, han presidido cumbres y portales institucionales. Así América Latina se ha proyectado formando parte de proyectos continentales como el ALCA, dirigido por Estados Unidos y otros anteriores ya caducos como ALADI, que había surgido en los ochenta en América Latina4. Contemporáneamente, otro proyecto continental, ALBA, propuesto por Venezuela, contrapone al ALCA un mapa coordenado desde el sur. Se despliegan otras cartografías como, por ejemplo, la de la Comunidad Andina de Naciones (CAN), la del Mercado Común del Sur (Mercosur), la de la Comunidad Sudamericana de Naciones (CNS), o la de la Unión de Naciones Sudamericanas (UNASUR). Los países se arraciman en cartografías que se sobreponen o distancian dependiendo de coincidencias temporales. De este modo, los avatares de la geopolítica hacen que la Comunidad Sudamericana de Naciones se transforme en la Unión de Naciones Sudamericanas y que en este último proyecto integracionista latinoamericano, que deja atrás la ALADI y el ALCA, confluyan otros siempre en vías de realización (CAN, Mercosur, etc.).


Las cartografías institucionales, es decir, las cartografías digitalizadas que ofician como logos, reconfiguran el mapa del continente y del mundo resaltando los países involucrados en uno o por lo general varios proyectos de integración mediante el uso de colores diferentes, la proyección de las banderas nacionales en la representación o centrando la comunidad regional en la composición, etc. También pueden ser mapas topográficos que revelan la riqueza natural acumulada que hace posible la unidad o representaciones que censan el capital energético. En todos los casos, las entidades civiles y estatales coinciden en la misma valorización de la capacidad persuasiva del mapa. El análisis de la cartografía y el nacionalismo efectuado por Benedict Anderson en Imagined Communities (1991) permite esclarecer estos usos contemporáneos de los logos cartográficos. Él señala la función del mapa como logo primero en las representaciones de las posesiones coloniales británicas y francesas. Los mapas coloniales creaban un efecto rompecabezas mediante el uso de colores que designaban las posesiones territoriales; las zonas coloreadas se desprendían de su contexto geográfico dado que en los mapas logos desaparecían los datos específicos tales como la latitud y la longitud, los nombres de lugares, los ríos, las montañas o culturas vecinas. Los mapas logos se transformaban en «[p]ure sign, no longer compass to the world» que en «infinitely reproducible series [in] posters, official seals, letterheads, magazine and textbook covers, tablecloths, and hotel walls [...] penetrated deep into the popular imagination» (Anderson 1991: 175). Contemporáneamente, los mapas logos se apoyan en el poder persuasivo de esta modalidad de representaciones para promover la integración. Las imágenes asociadas con las siglas de la integración en la red revela el lugar preponderante de los mapas logos. La eliminación de la especificidad informativa de los mapas, la acentuación de las fronteras nacionales y la coloración de aquellos países involucrados en la integración crea precisamente ese efecto rompecabezas que sugiere la composición de esa unidad precisamente propuesta por los discursos de la integración.


La cartografía forma parte entonces de la promoción institucional de la integración y de diversas iniciativas artísticas afines con el proyecto. Por ejemplo, la proyección visual del continente sobresale en la cartografía mediática de Telesur. El controvertible canal regional propulsado por Venezuela, en que participan varios países y emite en español y portugués, procura competir con las cadenas internacionales como CNN y afirma promover la integración regional. El logo del canal es un mapa de América Latina que ha venido transformándose desde su salida al aire en el 2005. Se trata de la propuesta estética que el artista constructivista Joaquín Torres García plasmó en su obra Norte-Sur de 1936 (Figura 1). El manifiesto imagen reconfigura la cartografía del continente invirtiéndola. Sobre su propuesta el artista afirma que «[n]o debe haber norte para nosotros, sino en oposición al Sur. Por eso ahora ponemos el mapa al revés y entonces ya tenemos la justa idea de nuestra posición». De esta manera, el sur de la nueva cartografía «apuntará para el Sur, nuestro Norte» (Guigon et al. 2002: 243-244). Torres García dibuja nuevas coordenadas correspondientes con una visión cartográfica que deberá servir como principio orientador para un arte latinoamericano propio. En el caso de Telesur, el proyecto mediático, y de los discursos de la integración como veremos posteriormente, se instrumentaliza el mapa invertido de la vanguardia plástica latinoamericana y se vuelve a postular una reorientación latinoamericana para los referentes culturales en la era de la globalización.


En julio del 2006 esta tendencia se concretaba a nivel geopolítico en la puesta en escena de la ceremonia del inicio del debatido trámite de incorporación de Venezuela al Mercosur5. El palco oficial en que los presidentes del bloque regional firmaron las actas exhibía el lema vanguardista «Nuestro Norte es el Sur». A través de la instrumentalización de la cartografía vanguardista se proyectaba una comunidad regional en la coyuntura histórica que el advenimiento de la globalización le plantea a América Latina. Los usos institucionales y mediáticos proyectan así las naciones en un mapa que las reconfigura en una gran comunidad regional. Si se tiene en cuenta, como indica J. B. Harley, que los mapas son imágenes retóricas que se rigen por los mismos códigos y modos de producción social de todo discurso, estas cartografías mediáticas y oficiales son portadoras de un proyecto de territorialización y afirmación de soberanía (1988: 278). El mapa torresgarciano invertido exige un nuevo curso para el continente, es decir, una orientación desde el sur o latinoamericana. De esta manera, las cartografías persuasivas proyectan, como veremos en los discursos intelectuales, una afirmación de la autodeterminación y reposicionamiento del continente en la era global.


Los discursos de la integración incluyen, entre otras, aquellas representaciones cartográficas que conjugan proyectos artísticos y políticos. En este sentido, el ímpetu fundacional de la integración tuvo su mejor expresión visual en las cartografías expuestas en la Bienal del Mercosur6. Su primera edición en 1997 definió la identidad institucional de un proyecto que, por su nombre y aval estatal, se vinculaba con la integración. Esta identidad de la exposición se estableció mediante la apuesta a vincular el regionalismo transnacional con las preocupaciones de una tradición estética latinoamericana. De esta manera la Bienal procuró arraigarse en una tradición artística que, preocupada con el proyecto nacional moderno, se caracterizó por su visión de futuro.


Significativamente, la primera muestra se efectuó en homenaje al vanguardista argentino Xul Solar (1887-1963). Desde la perspectiva de la Bienal, sus propuestas cartográficas y uno de sus sistemas estético-lingüísticos, el neocriollo, se releyeron como precursores de la integración regional. En Xul Solar. Bienal de Artes Visuales del Mercosur (1997), Irma Arestizábal, la curadora del envío argentino a la Bienal, explicó la selección indicando que se trataba de «las obras que, en una posición premonitoria de la unión actual, traducen plásticamente su deseo de unir a los países del Sur» (3). De esta forma, la curadora argentina hacía hincapié en una relectura de la obra como precursora de este momento fundacional.


El grueso catálogo de la Bienal de quinientas cuarenta y cuatro páginas se inicia con las obras que «con más fuerza reflejan el espíritu americanista de Xul» (Bienal de Artes Visuales del Mercosur 22). La primera, Drago (1927), ocupa toda una página y viene subtitulada con una nota autobiográfica del artista: «Soy creador de una lengua para la América Latina: el neocriollo con palabras, sílabas, raíces de las dos lenguas dominantes: el castellano y el portugués» (ibíd.: 23). En Drago una figura armada de lanza cabalga sobre un dragón-serpiente en cuyo lomo acarrea las banderas de América Latina (Figura 2). Con un fondo de cometas, estrellas y criaturas aladas, la efigie navega sobre ondas azules, conformando un mapa continental con su cuerpo, a cuyos márgenes se divisan las banderas del resto del mundo. La exposición de este y otros cuadros de Xul Solar estuvo acompañada de textos, insertos por los curadores, cuya función era esencialmente hermenéutica; se orientaba así la interpretación hacia la integración, proponiendo una genealogía que vinculaba el proyecto integracionista con una tradición cultural.


Por otro lado, la lengua estética, el neocriollo, de Xul Solar permitió sugerir la otra dimensión del carácter visionario del artista. Arestizábal insistió en el «neocriollo o criol, idioma oficial de la hipotética Confederación de los Estados Latinoamericanos del futuro, para la cual [el artista] realizará banderas con los colores del arco iris, interesante premonición del portunhol» (1997: 5; énfasis de la autora, en negritas en el original). Su neocriollo habría intuido el idioma híbrido, el portuñol, que caracteriza los dialectos fronterizos de los países limítrofes con Brasil. La relectura del catálogo presenta así el neocriollo como precursor del portuñol. El dialecto naturalmente antecede al neocriollo puesto que su historia se remonta al período colonial. Durante todo el siglo XX, los gobiernos trataron de corregir estos dialectos fronterizos mediante la escolarización. En la Bienal de la integración, el neocriollo y la fusión histórica en los dialectos se volvieron índices de una proximidad cultural e histórica, que sería sustento del proyecto que le da identidad a la misma Bienal7.


Esta perspectiva de la Bienal se ve reflejada en los discursos intelectuales como el de Kovadloff. Éste imagina un Mercosur en que las dos lenguas «circularán con desacostumbrada intensidad y frecuencia por caminos hasta ahora intransitados [...]. Para los hispanoparlantes, el portugués pasará a ser, en pocos años, nuestro modo de hablar y de escribir, y lo mismo cabrá decir de los brasileños en relación con el castellano» (c. 1997: 265). No obstante, en el caso del neocriollo celebrado en la Bienal, su lectura revelaría apenas un índice contemporáneo de la valoración del portuñol como sinónimo de hibridismo lingüístico en los dialectos fronterizos y de interlengua en las aulas de español y portugués en las escuelas. El hecho de que el sistema lingüístico de una lengua estética vanguardista (el neocriollo) y los dialectos fronterizos que delimitan estos países cobraran tal preeminencia en la Bienal revela una relectura contemporánea orientada por la política de fronteras abiertas de la integración. El paradigma anterior del Estado-nación promovía una lengua para el territorio; las transformaciones presentes celebran la hibridez como sinónimo de apertura. En la Bienal, la oralidad del portuñol, es decir, la lengua del otro fronterizo y regional, se entrecruza con el sistema desarrollado por la cultura letrada en la obra de un vanguardista.


La lectura ‘mercosureña’ de Xul Solar como visionario se propone en el mismo logo del catálogo de la Bienal. La tapa exhibe la máscara roja con ojos luminosos que aparece debajo del dragón-serpiente en «Drago» (Figura 2). Se la altera extendiéndose la luminosidad de los rayos emitidos por los ojos y se le confiere así la idea de un arte visionario. En realidad, a partir de esta relectura efectuada por la Bienal, Xul Solar se transformó en una especie de marca oficial de la integración. Esta tendencia se ha consolidado posteriormente en otros ámbitos. Por ejemplo, la revista brasileña de relaciones exteriores, Política Externa, dedicó su número de septiembre del 2003 a las relaciones latinoamericanas con la presentación en su tapa de Xul Solar. La pintura del artista se presentaba así como expresión estética de la nueva geopolítica sudamericana8.


Las cartografías vanguardistas como la de Xul Solar, expuestas dentro de la sección titulada «Vertientes cartográficas», funcionaron como punto de referencia de otros ejercicios cartográficos contemporáneos. El mapa invertido de Torres García se transformó en el intertexto visual de varios artistas (Figura 1). El recurrir a la vanguardia revela preocupaciones afines en los contextos históricos de las obras. La vanguardia, como argumenta Fernando Rosenberg en The Avant Garde and Geopolitics in Latin America (2006), evolucionó en un diálogo crítico con los movimientos europeos, criticando la modernidad y desarrollando una conciencia geopolítica global (15). Su desarrollo entre las dos grandes guerras y sus debates culturales tienen paralelos con las discusiones contemporáneas sobre el lugar de las naciones latinoamericanas en la era global. Los discursos de la integración, la bienal como parte de los mismos, así como los artistas contemporáneos expuestos coinciden en esta lectura de la vanguardia y eso explica la omnipresencia de sus cartografías.


La Bienal se propuso como uno de sus objetivos centrales «ajudar a reescrever a história da arte latino-americana [...] de um ponto de vista que não fosse euro-norte-americano» (Bienal de Artes Visuales del Mercosur 2). Eso significó recorrer la trayectoria del arte latinoamericano privilegiando ciertos diálogos estéticos. En este contexto, se explica la exhibición de la obra A nova Geografía / Homenagem a Torres García (1971-1979) de Rubens Gerchman9. El artista brasileño recicló la propuesta vanguardista en las posturas anticolonialistas de los sesenta y setenta. Exponer el cuadro de Gerchman significó establecer un hilo conductor en la tradición y también postular una genealogía hispano-brasileña. Este último aspecto era clave para la Bienal, puesto que procuraba también señalar puntos de encuentro o tradiciones entrelazadas en Brasil e Hispanoamérica. También simbolizó representar un texto cuya temática central es la identidad latinoamericana pensada como búsqueda en tensa relación con la historia del colonialismo. La evocación que hacía Gerchman de Torres García en los años setenta, momento de intenso latinoamericanismo, apuntaba a actualizar la obra en los términos contestatarios de la época. El cuadro venía acompañado de un manifiesto que denunciaba el colonialismo cultural del continente10. Gerchman combinaba palabra e imagen y, en un gesto torresgarciano, jugaba con la nomenclatura de los nombres. En su ejercicio cartográfico el sur nombraba el norte y el norte el sur. De esta manera, representaba un orden geopolítico y del conocimiento que operaba en detrimento de las culturas del sur. Mediante la exposición de Gerchman se vincula insistentemente la integración con el largo proceso de búsqueda iniciado con las vanguardias y retomado en los años sesenta y setenta, en un momento de confluencia artística entre Brasil e Hispanoamérica, encabezado por artistas como Gerchman. La obra le confiere al presente de la integración y su expresión artístico-institucional el aura estética y política de un importante período histórico.


También se expusieron los cuadros del argentino Nicolás García Uriburu. El artista retoma los mapas invertidos, que ya había desarrollado en los años setenta, en un nuevo proyecto que lleva el título de Utopías de la conciencia. La obra expuesta, Sur (1994), hace hincapié en la topografía11. Presenta las vías fluviales de América del Sur sobre un fondo verde del continente; los ríos son arterias rojas que fluyen en océanos que se tornan del mismo color. El cuadro alude a Las venas abiertas de América Latina (1970) de Eduardo Galeano. Este ensayo denunciaba la historia de colonización externa e interna del continente y la expoliación de sus riquezas. En la Bienal, con sus textos orientadores de las obras, Sur se lee como denuncia e interrogación contemporánea sobre una posible ruptura con ese pasado, criticado por intelectuales como Galeano, en el contexto de la integración.


Germinaciones en La Cruz del Sur (1997) del artista venezolano Ricardo Benaim presenta una instalación tripartida de moldes con la forma de América Latina12. El molde del centro contiene plantas en plena germinación y los laterales contienen semillas y tierra respectivamente. La construcción material de los moldes, el uso de semillas y tierra, hace hincapié en la labor humana que genera la deseada germinación en el centro. Según esta visión, el presente fértil sería el de la unidad aludida por la Cruz del Sur; ésta, formada por la representación alterada del curso de los grandes ríos sudamericanos, ofrece lúdicamente una visión de unión resolutiva de los problemas continentales13.


A este tipo de propuesta de 1997, Benaim ha sumado otras posteriores que involucran la participación del público14. A inicios del nuevo siglo desarrolló una intervención para la cual imprimió «mil mapas de América del Sur» para ser «enviados e intervenidos por creadores de todo el continente». La idea era organizar posteriormente «una serie de paneles y foros que se [llevarían] a cabo en las universidades y centros de estudios de cada país» y que confluirían en un encuentro a realizarse en el 2010 (19). En el 2008, el artista ya publicó el libro Utopía que presenta parte de su contribución al proyecto. En él describe otras iniciativas complementarias como la denominada «El Banco Central Cóndor». Se trata del diseño de una moneda sudamericana para la cartografía de la integración. Como parte del proyecto organiza intervenciones que involucran la distribución de billetes y monedas. El «ideal» es que la moneda «Cóndor» «se establezca, reconozca y consolide como unidad de cambio y de intercambio en el ámbito de las artes acercándonos así al sueño de verlo convertido en la divisa única de Suramérica» (117). Estas propuestas estéticas de Benaim tienen como objetivo incidir en los debates de la integración planteando una regionalización paralela en el plano estético, que a su vez se concibe como «utopía» de los procesos en curso. El artista retoma así las propuestas vanguardistas tanto en lo que se refiere a los ejercicios cartográficos como en lo relacionado con los juegos estéticos y lúdicos cuyo paralelo serían las lenguas estéticas de Xul Solar, como el neocriollo, la lengua para América Latina.


Con la vertiente cartográfica de la exposición se procuró simbolizar un momento fundacional en que la institucionalidad cultural, los críticos y diversos artistas contemporáneos, con apoyo estatal, apelaron a las cartografías vanguardistas para imaginar un continente dinámico y unido. La Bienal orientó la recepción de las obras mediante una serie de estrategias. Desempeñaron esta función hermenéutica el uso de subtítulos y comentarios que acompañaron las obras así como la presentación de las mismas de manera tal que funcionaran como marco referencial de las demás propuestas contemporáneas. De esta manera, la Bienal planteaba una genealogía que vincula pasado y presente, Brasil e Hispanoamérica, integración y una tradición artística preocupada con asuntos latinoamericanistas.


Uno de los cuadros del proyecto cartográfico de García Uriburu, Utopías de la conciencia, ilustra esta perspectiva integracionista de la Bienal. Utopía del Sur (1994) es un mapa invertido del continente que insinúa la forma de un corazón15. Mediante una perspectiva aérea en teleobjetivo con un trasfondo celeste con líneas oscuras y destellos de luminosidad, el mapa del continente se expande y revela ríos con anchas arterias rojas que matizan el verde del territorio. Se sugiere así una cartografía cardíaca en plena expansión. El corazón denota a la vez la dimensión espacial y temporal. La representación apela a la metáfora corporal para ofrecer una visión de unidad y vitalidad del continente y, a la vez, hacer hincapié en la historicidad, sugerida por el compás del ritmo cardíaco, de las transformaciones presentes.


Las propuestas artísticas relacionadas con la integración postulan representaciones que re-dibujan y re-semantizan cartografías anteriores atendiendo a las actuales transformaciones en curso. Los cuadros que se vuelven a exponer (Xul Solar, Torres García, Gerchman) son ejercicios cartográficos que la bienal reconfigura mediante el uso de subtítulos, la yuxtaposición de las secuencias y también la misma ocasión fundacional (primera bienal). En consecuencia, estos cuadros expuestos son orientados de manera tal que su recepción los plasme en una genealogía de la integración y sirvan para legitimar el mismo proyecto institucional al conferirle el peso de una tradición. La Bienal de la integración se representaría como el momento de síntesis y se revestiría en consecuencia del aura simbólica de las obras. A ello contribuye la exposición de ejercicios cartográficos contemporáneos que se inscriben en su misma línea rectora. La Bienal se caracteriza por una recuperación selectiva de ejercicios cartográficos que, en momentos análogos (el de entre las dos grandes guerras, los años sesenta y el de la globalización respectivamente) trabajaron precisamente con los dilemas culturales y políticos del continente (conciencia geopolítica). La vertiente cartográfica de la Bienal reconfigura así el mapa del continente y legitima la integración al representarse en clave genealógica vinculándose con las preocupaciones vanguardistas y de los años sesenta con el anticolonialismo, la búsqueda identitaria y la utopía latinoamericanista.


Los ejercicios estéticos de la Bienal tienen equivalentes en otras iniciativas como la del libro Mercosur: un atlas cultural, social y económico (1997), que evidencia el mismo ánimo reconfigurador de la cartografía. En el prólogo del libro, publicado el mismo año de la realización de la Bienal, los editores consideran que ya «[s]e está diseñando un nuevo mapa del Sur de las Américas» y «la esencia del cambio es pasar de la noción de frontera (física y mental) como cierre/separación a la de apertura comunicante» (7). Los autores pretenden representar el nuevo orden apelando al atlas, el símbolo perfecto del estado, como ha señalado Mark Monmonier (1991: 23). Además de los capítulos dedicados a cuestiones culturales, económicas, históricas y políticas, todos escritos por figuras intelectuales destacadas y prologado por Enrique Iglesias, el secretario general iberoamericano, el atlas contiene algunas representaciones cartográficas de la región.


El atlas no es un atlas oficial, sino una propuesta colectiva de intelectuales que promueven la integración. El atlas del Mercosur tampoco ofrece cartografías objetivas, sino más bien persuasivas. Sus mapas apenas enfatizan los países involucrados en la integración. Por ejemplo, se presenta en la tapa una cartografía de América del Sur del inicio del período colonial; el mapa contiene información topográfica así como dibujos de asentamientos indígenas, flora y fauna. Esta representación colonial es significativa en la medida en que revela el ánimo fundacional de la integración. El mapa colonial evoca los orígenes y, por consiguiente, una unidad y un espacio territorial rico. Desaparecen siglos de historia, divisiones territoriales de la colonización y la nacionalización. Se recupera, en consecuencia, una América en la que se puede escribir una nueva historia.


Bernhard Klein utiliza el término «transaction» para describir la conceptualización cartográfica del espacio físico. Esta transacción comprende tres etapas que serían la medición, la visualización y la narración (2001: 3). Aplicado al atlas, éste reconfigura las representaciones tradicionales del continente diluyendo fronteras y acentuando la potencialidad de una cartografía ampliada. Estas cartografías son análogas a aquéllas que ejercen de logos oficiales. Se trata de representaciones prospectivas orientadas, como cualquier otro discurso de la integración, a persuadir recurriendo al poder simbólico del mapa.


En suma, las cartografías regionales involucran usos promocionales estatales, iniciativas institucionales y propuestas artísticas. En los diversos ámbitos, la representación cartográfica hace hincapié en una unidad continental arraigada en una tradición cultural. Así, las primeras décadas vanguardistas, los años sesenta y la actualidad son presentados como momentos que articulan propuestas artísticas y conciencia geopolítica. La primera Bienal del Mercosur se encarga de conjugarlas con el proyecto político de la integración. Esta conjunción ya tenía su precedente en la adopción del mapa torresgarciano por Telesur y en actos institucionales de la integración. Por otro lado, las propuestas e intervenciones de García Uriburu y Benaim plantean abiertamente proyectos estéticos paralelos a los proyectos de integración. El Atlas del Mercosur se apoya en el reclamo de autoridad del género y su asociación con criterios objetivos de representación. Sin embargo, se trata de una cartografía persuasiva. Por ello, se la puede considerar la expresión más contundente de los discursos de la integración puesto que el atlas denota autoridad disciplinar e institucional.


Discursos de la integración: discursos intelectuales


En julio del 2004, el ensayista y poeta argentino Rafael Bielsa, en su condición de canciller, inauguró junto a su homólogo brasileño, la exposición en Buenos Aires del pintor brasileño Cândido Portinari. En esa ocasión expuso su visión de la integración regional. En su perspectiva, el Mercosur sería la herramienta idónea para consolidar la escisión fundacional entre identidad y modernidad en América Latina. En primer lugar, el Mercosur tomaría el relevo de la nación, ejecutante desde su fundación de un proyecto modernizador, y vendría, en segundo lugar, a encaminar la idea bolivariana de unidad a su realización. La historia del continente se habría vivido como negación del proyecto arraigado en las «Luces» y su encarnación política («Revolución francesa»). En oposición a esta distopía de las trayectorias nacionales, la integración, asentada tanto en lo económico y político como en lo cultural, vendría a transformar el proyecto histórico. Por ello, Bielsa apela a dos figuras de la tradición cultural y política: a Simón Bolívar como fuente de inspiración política y al dominicano Pedro Henríquez Ureña como descifrador de un proyecto cultural16.


Este discurso hace patente la relación entre poder político y autoridad cultural que siempre ha sustentado la idea de nación como narración (Bhabha 1990: 1). Es preciso tener en cuenta que el texto de Bielsa, más allá de las funciones oficiales que desempeñaba en el momento, pertenece también, por su condición de ensayista y poeta, al ámbito de la cultura letrada. Para avanzar en su estudio, resulta más adecuado citar el párrafo de conclusión:


Nuestra opción debe ser de compromiso con la imaginación, con la creatividad que necesitamos los latinoamericanos para ocupar un espacio propio dentro del escenario internacional, plagado de asimetrías, asimetrías ya mencionadas por Hegel al notar: «América es la tierra del futuro donde, en tiempos venideros, habrá una contienda entre el Norte y el Sur, y donde deberá manifestarse la importancia de la Historia Universal». Sólo desde la imaginación, desde ese territorio compartido por Jorge Luis Borges y Guimarães Rosa, a partir del cual ambos supieron apropiarse de lo exterior para convertirlo en latinoamericano, nuestros pueblos y sus gobiernos podrán superar aquel mandato hegeliano para que la «contienda» se convierta en respetuosa cooperación entre distintos, asociados en la universalidad (Bielsa 2004: s/p).


El discurso vincula la integración con las transformaciones desencadenadas con el aceleramiento de la globalización y postula el proyecto como herramienta idónea para un reposicionamiento del continente. Se remonta a Bolívar, es decir, a los orígenes, no sólo para plantear las relaciones latinoamericanas, sino también para plantear las relaciones del continente con el mundo. Surge la afirmación de Hegel sobre el lugar de América en la historia. Para Bielsa, la integración significaría alcanzar la cima histórica postulada, pero para vivirla de otra forma, pacíficamente, gracias al aporte de la tradición cultural latinoamericana, definida como resultante del modelo cultural de apropiación («apropiarse de lo exterior para convertirlo en latinoamericano»). De este modo, Bielsa ordena una serie de temas recurrentes en la tradición intelectual —identidad, historia, modernidad— y los ubica en un devenir cuya resolución se anuncia inminente e íntimamente ligada a la integración.


Esta trinidad se postula en el presente precisamente porque se arraiga en el mismo origen del Estado-nación latinoamericano y éste se realizaría en su esencia con la integración. Para analizar esta lectura resulta esclarecedora la perspectiva de Jorge Larraín desarrollada en Modernidad, razón e identidad en América Latina (1996). Éste argumenta que la modernidad y la identidad serían procesos indisociables en América Latina, a pesar de que haya entre ellas por momentos una percibida polaridad en el imaginario social. Explica que «[d]esde principios del siglo XIX la modernidad se ha presentado en América Latina como una opción alternativa a la identidad tanto para aquellos que sospechan de la modernidad ilustrada como para aquellos que la quieren a toda costa» (149). Propone pensar en procesos de continuidad y superposición al considerar la identidad y la modernidad: «El mismo proceso histórico de construcción de identidad, es, desde un determinado momento, un proceso de construcción de la modernidad» (ibíd.: 150).


La modernidad periférica, «adaptada y recontextualizada en América Latina en la totalidad de sus dimensiones» (ibíd.: 153), tiene una trayectoria accidentada en su vinculación con la identidad. Según señala Bernardo Subercaseaux en «La apropiación cultural en el pensamiento y la cultura de América Latina», la complicada relación entre identidad y modernidad se explica por los modelos culturales imperantes en el transcurso de la historia: el modelo de reproducción y el modelo de apropiación cultural. Aquél describe una relación cultural pasiva. El pensamiento americano sería una máscara carente de relación orgánica con el cuerpo y por ello imperaría en él una tendencia hacia el ideologismo, «a ser ideológicamente antes de ser realmente» (1988: 127). De ellos surgiría la mala conciencia de un pensamiento que se considera traducido o reflejo (ibíd.: 128). En el malestar de una cultura de la reproducción latería «la ideología del nacionalismo o del latinoamericanismo cultural» que tendería a «oponer la cultura autóctona a la occidental, los valores tradicionales de la comunidad a los de la sociedad moderna» (ibíd.: 129).


El modelo de apropiación cultural apunta, por el contrario, a la «recepción activa en base a un código distinto y propio» (ibíd.: 130). No hay mímesis del pensamiento, sino creación y, por lo tanto, es un modelo productivo que anula la mala conciencia y el síndrome de la periferia (ibíd.: 133)17. Ésta es la noción de apropiación que celebra Bielsa. La integración permitiría llevar a término los grandes proyectos del Estado-nación latinoamericano tomando como base una tradición cultural de apertura al mundo que encarnarían las figuras consagradas de Borges y Guimarães Rosa.


Por otro lado, Bielsa también inscribe la trayectoria latinoamericana en la visión hegeliana de la historia. Hegel, en su ordenamiento de la historia mundial, había planteado que el continente americano no entraba en la historia universal por su corta trayectoria, pero, no obstante, anticipaba su introducción en el futuro y auguraba un conflicto entre Estados Unidos y América Latina (1956: 3). Bielsa, al atribuirle la mayor trascendencia histórica a la integración, aquélla que resolvería los problemas que aquejan a la nación desde sus orígenes, naturalmente invoca a Hegel para anunciar la entrada de América Latina en el concierto de naciones a través de la regionalización, o sea, el alcance del momento postergado sugerido por Hegel. De esta manera, Bielsa se ubica en la cumbre de la historia teleológica de Hegel. Sin embargo, como ya he mencionado, Bielsa hace la salvedad de que este fin de la historia, la regionalización, no se planteará como conflicto sino como diálogo intercultural.


La presencia de Hegel en los discursos de la integración se vincula con la omnipresencia de la noción del fin de la historia, cuyo debate propuso Francis Fukuyama en los noventa. Para éste, la caída del Muro de Berlín en 1989 significaría la culminación del debate ideológico en cuanto a la organización económica, social y política del mundo. El liberalismo, como teoría de la modernización, habría salido triunfante y cierta noción de la historia, tal cual se planteaba inicialmente en Hegel, habría alcanzado su fin (Fukuyama 2002: 10-15). Independientemente de las múltiples impugnaciones teóricas y otras derivadas de las crisis desatadas en el nuevo milenio, Fukuyama volvió a poner en el centro del debate los escritos de Hegel sobre la historia. Este contexto también explicaría la alusión a Hegel en algunos discursos mercosureños, puesto que éstos insisten igualmente en la noción de fin y, por lo tanto, de resolución; es decir, revelan una afinidad, como he discutido antes, con el espectro temático de las teorías de la modernización. La integración vendría a poner fin a estos desarrollos teóricos sobre la vía más adecuada hacia la modernización. La omisión del discurso radica en la falta de distinción entre integración y teoría de la modernización; en realidad, la integración no es una teoría del desarrollo y, por lo tanto, no se puede programar como modelo resolutorio del proyecto modernizador.


Los discursos de la integración, el de Bielsa y otros, como veremos, vendrían a conjugar varios elementos en un renovado latinoamericanismo: la idea de una unidad cultural original, o sea, un concepto de comunidad cultural que abarcaría a todo el continente, que de alguna forma habría sido postergado por la historia, pero que en el presente se comienza a recuperar a partir de la integración en el sur. Para esta formulación la nación desborda las formaciones estatales presentes; la regionalización vendría a hacerlas coincidir. La integración representaría la realización de un plan original, el fin de la teleología histórica formulada en el siglo XIX en la propuesta bolivariana, el nacimiento del latinoamericanismo como realidad post-discursiva. A esto último apunta, por otro lado, Kovadloff al afirmar que


[e]l espíritu cultural del Mercosur [...] introduce un interesante matiz de diferencia en la concepción usual de la identidad latinoamericana. Hasta un ayer muy cercano a estos días, ella ha sido entendida como un conglomerado de rasgos y recursos más que como un conjunto; como un haz de segmentos sólo vertebrados por la retórica, antes que por la unidad efectiva y consistente de sus partes (c. 1997: 267).


La identidad latinoamericana ya no sería efecto del discurso, «un haz de segmentos sólo vertebrados por la retórica», sino que la palabra encarnaría la realidad.


El discurso latinoamericanista sustenta el proyecto regional en la medida en que éste sirve para interpelar cierta noción de la identidad cultural continental existente en los imaginarios nacionales. Sin embargo, como señaló el escritor Tomás Eloy Martínez en relación a la conformación de la Comunidad Sudamericana de Naciones en el 2004, los discursos postulan certidumbres infundadas en la genealogía integracionista. En un artículo titulado «Bolívar quería otra cosa» reconoce que el proyecto de integración actual «parece de lejos el más serio». No obstante, argumenta que «[p]ocas veces los discursos políticos desentrañan qué quiso decir Bolívar cuando hablaba de unidad» y critica, tras una evaluación de la Carta de Jamaica, el hecho de que la Comunidad Sudamericana de Naciones parta de «una certeza de unidad» en lugar de tomar como base lo que denomina la «duda bolivariana». En su lectura, Bolívar plantea la idea de unidad en una «época remota y utópica» en un continente «regenerado», porque cualquier «otra esperanza es infundada» (enfásis del autor). Eloy Martínez se refiere a la fraternidad y a los «orgullos nacionales», así como a los diferentes problemas que afectan a los países para afirmar que «[l]a diferencia está en que, para Bolívar, la unidad era el paso último de un proceso de regeneración moral. Y para los creadores de la Comunidad Sudamericana la regeneración moral no figura todavía en la lista de prioridades» («Bolívar quería otra cosa»; 1970a). El escritor objeta así a la genealogía latinoamericanista de los discursos de la integración. Señala las dificultades para desentrañar los documentos fundacionales del latinoamericanismo, haciendo hincapié por tanto en la instrumentalización de los mismos para el proyecto integracionista. Los discursos, en su perspectiva, no desarrollan una reflexión a partir de una «duda bolivariana»; no se asientan en el espesor de la historia, sino en el presente y en su proyección hacia el futuro. La posibilidad de conjugar discursivamente los Estados-nación con el latinoamericanismo resulta problemática y exigiría un trabajo con la memoria. Si las mismas historias nacionales niegan el latinoamericanismo, no se puede dejar de cuestionar la discordia de origen, la balcanización continental, las trayectorias nacionales y la consolidación de sus imaginarios modernos. La gran interrogante, silente en los discursos, es sobre la posible operatividad del desliz entre lo nacional y lo regional, es decir, sobre la superación del nacionalismo.


Por otra parte, el discurso de Bielsa ubica a Brasil en la genealogía latinoamericanista. Su discurso y otros intentan incorporar genealógicamente a este país en la misma trayectoria discursiva. Buen ejemplo de ello lo constituyeron las ceremonias oficiales de la firma del acta de la Comunidad Sudamericana de Naciones en diciembre del 2004. El oficialismo, dentro de la puesta en escena de actos simbólicos y tradiciones inventadas, organizó la firma del acta fundacional en Ayacucho (Perú), lugar de la última batalla contra el poder español, con la intención de establecer simbólicamente un nuevo inicio, una vuelta hacia el pasado para volver a transitar la historia, ahora reencauzada en el americanismo que constituyó el encuentro entre Bolívar y San Martín. En las ceremonias se recalcó que en esa batalla había participado un general brasileño, lo que permitía recalcar la participación del Brasil en un momento de gran connotación simbólica del latinoamericanismo y legitimar así el nuevo lugar que le pretenden asignar los discursos.


No obstante, como decía, Brasil le plantea problemas a esta construcción discursiva que se apoya en el latinoamericanismo. El mismo Bolívar recelaba de la Monarquía brasileña (Roig 1994: 30); el hecho de que «Brasil [siguiera] siendo una monarquía de la esclavitud [...] influenció sustancialmente la percepción que los vecinos [hispanoamericanos] tenían del país» (Hofmeister 2007: 66) Por otro lado, las figuras fundacionales brasileñas, como Benjamin Constant, siempre manifestaron preocupación ante el resto del continente por su desintegración territorial. Los textos claves del latinoamericanismo, escritos a inicios del siglo XX, son hispanoamericanos. José Martí y José Enrique Rodó no se ocuparon en incorporar al Brasil en su visión o lo hicieron tangencialmente.


Desde el campo de la filosofía, Leopoldo Zea fue uno de los grandes articuladores intelectuales de un latinoamericanismo ampliado al Brasil en la segunda mitad del siglo XX. Zea tomó como base el proyecto de Bolívar para construir una categoría identitaria latinoamericana en oposición a la norteamericana. En 1949, señalaba que «[e]l ideal de una comunidad heredada de la cultura ibérica encontrará su mejor y más alta expresión en el pensamiento del libertador, Simón Bolívar» (1976: 36). En su libro Simón Bolívar. Integración en la Libertad (1980) argumenta que la tradición bolivariana es una tradición libertaria opuesta al colonialismo de la que ha surgido y explica que


el pensamiento de Simón Bolívar se planteó una serie de problemas que aquí resumo en los siguientes: el problema de la identidad, ¿quiénes somos los hombres de América?; el problema de la dependencia, ¿por qué somos así?; el problema de la libertad, ¿podemos ser de otra manera? y el problema de la integración, ¿integrados en la dependencia, podemos integrarnos en la libertad? (1980: 8).


Esta integración en la libertad se daría mediante un primer paso a través de la cultura. La participación de Brasil en este esquema de integración cultural sería esencial para el proyecto de integración posterior.


En este contexto y a partir de un diálogo intelectual inter-latinoamericano, surgieron en el Brasil textos que dialogaban con la propuesta de Zea como Configurações histórico-culturais dos povos americanos (1975) y América Latina: a Pátria Grande (1986) de Darcy Ribeiro. En «La nación latinoamericana» de 1982, él incluso proponía una federación como solución idónea a la heterogeneidad cultural de América Latina. En efecto, la nación continental incluso le permitiría a las culturas originarias reconstruirse como culturas auténticas y volver a florecer como civilizaciones autónomas (2002: 42).


En uno de sus últimos escritos, Leopoldo Zea suplementaba retóricamente el gran texto del latinoamericanismo modernista, la «Nuestra América» de Martí. En él se refería a una «Nuestra América, la América de Darcy y la América mía» (2003). Zea llenaba el vacío del texto fundacional del latinoamericanismo moderno mediante esta incorporación de Brasil. Se trata de una reescritura que pone al día el texto martiano en un gesto retórico correctivo. El latinoamericanismo de Zea pasa, mediante la ampliación de «Nuestra América», a hacer abarcar discursivamente a toda América Latina.


Los discursos procuran establecer una genealogía latinoamericanista para la integración. Si bien se acotan al espacio mercosureño, no sólo intentan establecer un vínculo con el latinoamericanismo, sino que también lo amplían para incorporar al Brasil sin dar mayor atención a los problemas planteados por esta tradición discursiva. El discurso de Bielsa coincide con el que el antiguo presidente del Mercosur, Eduardo Duhalde, pronunció en la ceremonia fundacional de la Comunidad Sudamericana de Naciones en diciembre del 200418. Para Duhalde, América Latina es «una gran nación de repúblicas. La integración económica y política de Sudamérica se consolidará sólo a partir de la reconstrucción de la unidad cultural y espiritual de nuestras comunidades. Una vanguardia de creadores será central en este proceso» (2004b). Si mediante un retruécano suprimimos «de repúblicas» y sustituimos «de Sudamérica» por «de la nación», el artificio nos remite a un momento decimonónico. El fragmento podría pertenecer a cualquier texto fundacional latinoamericano19. Al estilo del siglo XIX se convoca al intelectual cívico para desempeñar un papel en esta construcción. Se trataría de recobrar una «unidad cultural y espiritual» para cuya recuperación se haría necesaria la función letrada («una vanguardia de creadores»).


En «Tarea para nuestros intelectuales», un artículo del 2002, Duhalde elabora explícitamente este pensamiento:


En la agenda prioritaria de la unidad [...] debe figurar la formación de una vanguardia intelectual que contribuya a la interpretación y desarrollo del imaginario sudamericano, una conciencia plena de pertenencia a una nación de naciones que nos reconcilie con el pensamiento originario de la emancipación y nos prepare mejor para los desafíos del futuro (2004a).


En su criterio, bastaría la labor letrada, la repetición de la comunión entre estética y política del período fundacional, para reconciliar el proyecto actual con un supuesto pensamiento originario. En la tradición letrada del siglo XIX se trataría de repetir el trabajo de ingeniería identitaria a inicios del siglo XXI; como en el siglo XIX, se forjaría un pasado imaginado común acorde con la unidad político-económica y cultural exigida por el presente.


En una época caracterizada por el desplazamiento de la historia y la preponderancia de los medios en la definición de las identidades culturales, algunos discursos designan al intelectual como la «vanguardia» a cargo de la recuperación cultural y espiritual de la unidad regional. A lo largo del siglo XX, como han señalado críticos como Ángel Rama en La ciudad letrada (1984), el intelectual va perdiendo la función de mediador ya mermada desde la democratización y modernización de inicios del siglo. En los noventa se indicaba desde los estudios culturales que las opciones letradas se limitarían a dos: aliarse con los grupos emergentes de la sociedad civil o reevaluar las posibilidades de la cultura de masas (González 2001: 186). Lo que estaba en juego era el concepto de nación; el proyecto anterior consistía en un Estado aglutinador y una unidad identitaria nacional en cuyo seno el intelectual tenía un lugar asignado, pero en épocas más recientes la identidad cultural vendría pautada mayormente por el mercado. Según Beatriz Sarlo, en los años noventa América Latina habría abandonado la gestión estatal de la cultura sin tener en cuenta el «carácter tributario de muchos procesos que se inician en el primer mundo» y «el marco paradójico de una nación fracturada y empobrecida» (1994: 7). No obstante, los discursos estudiados evidencian que la integración regional generó una redefinición de la parte de algunos artistas e intelectuales.


Se trataría de una redefinición intelectual en parte inducida por la integración y la convocación de algunos de sus discursos. Como he demostrado anteriormente, para éstos el intelectual sería el único capaz de construir un imaginario regional que se asentaría en una tradición latinoamericanista. Este nuevo latinoamericanismo, que encierra la verdad de una postergada unidad de origen («pensamiento originario»), vendría a funcionar en los discursos a la manera del archivo derrideano. El archivo, asociado etimológicamente con el comienzo y el mandato (arkhé), exige una custodia oficial que tanto preserve su epistemología como garantice la integridad del espacio donde se lleva adelante su hermenéutica (Derrida 1995: 11, 12 y 13). Según los discursos, la función de su estudio e interpretación recaería en los intelectuales. La «vanguardia» sería la depositaria de la autoridad para interpretar el origen. El archivo que forja y maneja este discurso convocador se constituye a sí mismo como tradición puesto que ésta es efecto del mismo discurso.


Por otro lado, Kovadloff señala que la «nueva geografía de la integración sudamericana [...] responde tanto a un imperativo de la época como una necesidad específica de la región»; en su criterio, «[l]a época privilegia los proyectos de integración e interdependencia; la región, por su parte, la necesidad de dejar atrás el subdesarrollo» (c. 1997: 265). Es decir, la integración sería una salida a la encrucijada del presente. En el mismo sentido, Darcy Ribeiro, en uno de sus últimos escritos, señalaba lo siguiente:


Começamos a nos ser, vigorosamente, como o Mercosul que nos atraca a um grupo de países homogêneos, como não há outros; e como um centro produtor e um mercado altamente promissores. Precisamos, agora, é montar o Merconorte, que nos unirá a Venezuela, a Colômbia, ao Equador e a Bolívia. Perfeitamente capaz de crescer também. Estas aglutinações regionais é que nos afirmam para a interação sempre conflitiva com os outros blocos mundiais, o norte-americano, o centro-europeu e o japonês, bem como o chinês, o russo e o indiano, igualmente capazes de futuro (2009: 32).


La integración en el Mercosur sería el primer paso en un proyecto mayor que le permitiría al continente hacerse un lugar en el mundo y apostar por el futuro. En este mismo sentido, el escritor y filósofo argentino José Pablo Feinmann argumentaba al reflexionar sobre la crisis económica del 2002 que ésta ponía en peligro a la democracia. «La economía —para nosotros, latinoamericanos— sigue siendo ‘extranjera’ y nos condiciona, nos subalterniza, nos somete.» La solución es una mayor integración regional: «única posibilidad es la política» y «la política no está en el mercado, está (hoy, para nosotros) en el Estado-regional, en una formación social y política latinoamericana» (2004: s/p).


Diversos proyectos intelectuales se han abocado a la re-escritura del pasado desde esta convocatoria del presente. Methol Ferré, una figura clave en el pensamiento integracionista, plantea la necesidad de un nuevo imaginario regional:


Hay que articular con nitidez el horizonte histórico que nos unifique el futuro con las raíces, e interrogarnos si el imaginario brasileño, el imaginario argentino, y el imaginario uruguayo, actuales, sirven tal como han sido acuñados. Porque han sido acuñados para estar solos y no juntos. Nuestros imaginarios nacionales han sido hechos para estar solos [...]. Política de la cultura implica un replanteo radical de nuestros imaginarios, lo que significa la revisión más honda de nuestra historia. [Se necesitan] nuevos horizontes imaginarios repensados en común por argentinos, uruguayos, brasileños y paraguayos (1991: 46).


Habría entonces un imaginario nacional concebido para una nación solitaria. Éste constituiría un obstáculo para un proyecto común. La nueva época exige un trabajo de revisión. De hecho, entre las disciplinas académicas, la historia ha desempeñado un papel destacado.


Así, la relación de la historia con la integración se evidencia en la creación del Cono Sur, una especie de cartografía ideal del Mercosur, como verdadero campo de estudios20. Edmundo H. Heredia, en «¿Existe el Cono Sur?», hace una reflexión sobre la constitución de este campo de estudios en los noventa:
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